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BANCO DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

L!€(gíMÍa la épQCft de, yeCíit̂ o, en la gue miicbas familias de la Ciudad 
pasaa largas temporadas ea el campo y playas de la ccísla, se recuerda 
á la clientela de este Baaoo y al público en geoeral la comodidad y 
coQveaiencias que ofrece el Departamento acorazado ái Cajas de Alquiler en 
el que, por ei módico precio de aboüo, cuatro pesetas mensuales, se puede 
leoer a cubierto del robo y del íDcendio.ei diueio, biiieles, valores, tí
tulos, papeles de ioterós, alhajas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades que ofrece este Establecimiento. 

Ya está acofdado 
Los presideates de las socieda* 

des obreras de la capital de la ua-
cíóo se reuoieroD, dlscatieron el 
punto" qne les fué sometido y lo 
aprobarob. Y el jueves de la pro-
.\imase»al¡ana,tíi3 virtud del men
cionado acuerdó, irán al paro ge
neral los Iral^a^adores de toda la 
nación. 

EQ este misoio lugar del perió-
dicobemos (.ralado de este asunto 
y reconociendo la rozón que tienen 
los trabajadores, bemos emitido 
parecer contrario al de la huelga, 
por los perjuicios que ba de oca
sionar á los inismos huelguistas y 
porque no soa tolos los trabaja
dores los que se bállau en situa
ción de queja. 

Después de lo acordado ya no 
cabe hablar. El día veinte habrá 
una nudva huelga; se celebraran 
varios mitins; se prouiiuciaráa dis
cursos violenlísimos y las clases 
directoras—y lo que es peor los 
que nada Uirij|eu—serán vapulea-
d os por los oradores. 

Confesamos que tienen razón. 
EUoSj los que se proponen bol-
gar,—00 por gusto sino en son de 
protesta,—venían hace tiempo que
jándose de que los comestibles iban 
por las nubes, lejos del alcance del 
trabajador, Y las quejas se han 

perdido en el vacío, sin hallar eco 
en parte alguna, como si los que 
se quejaban porque se les hacía 
imposibfe la vida no fuesen dignos 
de fijar la atención. 

Solo un día, cuando Osma forma
ba parte del Crabiuete Maura, con 
el cargo de ministro de UacienUa, 
Ajóse éste en las lamentaciones 
populares y • al: escuchar el cla
moreo que se levantaba contra 
los consumos, desgravó el trigo 
y las harinas con objeto de aba
ratar el pan; mas..i resultó una 
burla, porque sobre no bajar aquel 
artículo de principal consumo,que 
es la base de la alimentaciou de 
los pobres, riéronse éstos obliga
dos a pagar impuestos, en sustitu
ción del de consumos sobre las ha
rinas que ningún beneílcio repor
taba. 

Después de esa desgraciada ma* 
uifestacion de que las quejas del 
proletariado inspiraban algún in
terés, nada se ha iuletilado contra 
el alio precio de las subsistencias; 
los obreros se han iíio cargando 
de razón y la especie de que nada 
les ofrece la política h» ido to
mando cuerpo, aílfiiiaadoios en la 
decisión de vivir sepí^i'ados de Lo
dos los partidos, lo mismo do los 
conservadores que de los radica
les. 

Ya lo dijo, y lo dijo muy bien 
Pablo Iglesias dirigiéndose á los 
présíaéñtés de las sociedades de 
trabajadores. 

tDui'aute las seis ó siete sesiones 
que acaba de celebrar el i'arla-
mento—dijo el leader só»ialista — 
ninguna voz se lia levantado en 
las Corles; no ha habido un solo 
diputado de ningún parí i lo que 
Inya hablado una palabra acerca 
de las subsistencias, a pesar de que 
las oposiciones clamaron por la 
reunión de las Cámaras porque 
era preciso resolver esta cuestión 
y hucer algo para remediar la cri
sis del trabajo». 

Cierto es; en cuantas comunica
ciones fueron dirigidas al señor 
Villaverde, se hablaba de estas ne-
cesidailes cuyo reniedio se impo
nía; mas luego se vio que A los se
ñores diputados interesaba más la 
cuestión politi.'a, a los unos para 
defender sus posiciones, a los otros 
por desalojarlos y á los que no 
iban a caer ni a subir porque... 
vayan á saber nuestros lectores 
por qué dieron de lado a esta cues
tión que era de iaterés principal. 

Llegara el día veinte y se llena
ran las calles de trabajadores; los 
mitins se multiplicaran, la voz de 
los obreros tronara contra los con
servadores, los liberales, los re
publicanos y en general coutra to
dos los políticos; y cuando éstos 
se vean acusados por la masa obre
ra ¿qué contestaran? ¿Hallaran 
argumentos contra la razón? 

Quedamos en qne losjaponeapB DO piden 
iiidemiiizacióu al gobierno de Rusia; pu
ro. . . 

Este pero es do mana mayor, casi un 
niiiudode graiulo. 

Porque es.t iiidomnizoción que el goh'u'f 
no (ie Tokio lunmicia, la suatitojc ix'i- la 
co :dicl(')ii lin i|iii> los iiuos pugnen loci ciu' 
prestito» japoiio-es, quo importan cuatio 
mil y un pico d« niilloni's de fiancos. 

Iten: unas cuanta» pi nsionea á soldados 
inútiles, que vendrán á sor otras quinientas 
de aqneltaB anidadeg superiores. 

Si Rusia comttió algiín delito metiéndose 
en la provincia maadchuriana lo ptíg» bien 
caro. 

Y 8Í no fu(' (viii quien (iccí bien ac lo liaco 
purgar á lo.s buiócratas, 

* * » 
Lo do líiipi» 86 va poMÍtMido f. o. 
Ya no es so'o biclia úc [•aiauo.i lo qne 

Ocune allí. 
Loa Boldudos di si)l);'doceu A los ¡ofus y se 

enredan con los cosacos en luclia sin cuar
tel. 

Aquello está purdiilo, j liay quien dice 
qne ol carácter úa la revolución rusa viene 
á ser couio el de la fauícesa dol noventa y 
tros. 

Todavía no van á tener con quien enten' 
derse l'o3 comisionados japoneses para sjns-
tflr la paz. 

Leemos: 
«Bienvfuido brindó el pri-nero al almi 

rante, que le regaló cinco libras esterli
nas.» 

— Hitos son regalo»—diría el espada, 
Y 69 cierto. H¡iy tantos de bisutería 

barata... 
liion es verdad que todo está al rnismo 

nivel. 
Los méritos y loa roga'os. 

La i)ren8a madrileña ensa'za al gobor' 
nador de aquella provincia y al alcalde del 
Ayuntamiento por lo bien que lo hacen, 
cada uno on su esfera. 

Y no son dos próceros como los que lian 
pasado por aquellos puestos intentíiudolo 
todo sin roaliwr nada. 

Al contrario; son dos Fulanos de bno' 
na voluntad, que todo lo que intentan lo 
realizan, 

i Y ^ onsar que como osos los hay on cual' 
quier parte y nadie los saca do la obscuri* 
dad! 

AcciJentalmente se encuentran en Eepa' 
ña dos americanos, 

— Huy m«cho3—dirAn los lectores. 
Verdad e»; pero es qne éstos lo van dan' 

do la \ licita al ¡remeta, y i n eslos lüonicic 
tos so oiiOUonLraii a()uí, 

V lie ahí la aeuidoutalidad do (luo noa 
OcnpálinniOH, 

* * 
Por cierto (juo esos aíjcidontos lUMindean, 

Si se contaran los qno lian pasado por 
España con el mismo fin sumarían algunos 
centónalos. 

Y una de dos: 

O el oficio do dar vuidtas al mundo sin 
dinero resulta eniinenteraente Incrativoó 
hay muchos devotos de la estreplaria. 

Por(|no eso de pnsar privaciones y vi" 
virdo iiiiingro, por gusto, no es do cuer* 
dog, 

l']\ miiii.-ílro do l¡'i''ii!iiila A'U'^HC torneen 
lo relativo á los créditos. 

—Ni Dios pasó do la Cruz ni yo do a<iu( 
— dirá el señor ministro, 

Y no pasa. 
Dispuesto á dimitir el cargo, no lincon en 

él molla los razonamientos de amigos^ ad-
vorsuiios y periódicos. 

Porque no se ha dado nunca un caso so' 
niejantoal de ahora. 

Que vaya la opinión contra nn ministro 
que defiendo el dinero del contribuyente, 

¿No le dice nada eso al Sr. ürzáiz, 
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HiiiiEiirBGifiíi DE m m 
Cuando haco calor, todo ol mundo, con 

raras excepciones, pierde el apetito. 
La carne produce ropuguaucia y los ve

getales cou(|uÍ8tau ol gusto de las gentes. 
Esto no debo sorprender li nadie: influi

das por la persiutento exageración de tem
peratura, nuestras funciones pierden gran 
parte do su actividad ácouaecaencia de fe
nómenos diversos, entre los cuales ligara la 
njonor absorción do oxígeno. 

Además, nuestro cuerpo no tiooo neoesi* 
dad de engendrar calor. 

Para vivir nos es indispensable perraa* 
urcm' «n nuestra fund» da carnea uua t«m' 
peratura couslaute de 37 grados. 

Nuestra ración alimenticia debo propot* 
Clonarnos cuotidiauamonto una suma do 
calor, variable sogiin el peso, y, sobro to
do, según la aupo) (icio del cuerpo, poro 
que estii compartida entre 2.000 y 5.000 
adou'as próximamonto. 

I'',n invierno coniemoa por fuerza niuclio 
máf! 'i'ie 011 verano, porquo Iiay que luchar 
co!ili:i el (río; pori) si (xiigcranios la ali* 
nionhuión on venino, eleváronlos iniUil' 
monto la tempoiatura del cuerpo. 

De buen ó mal gi.ido es preciso perder el 
exceso di-l c;i!or qnn faliricamos, 

l̂ a transpiración y el enfriamiento rosul. 
taiitcs, restablecen el equilibrio término. 
Puro más «enoillo es comer menos 

Aquellos qno no se sujetan á estas reglas 
que la propia natnralcza impono, tienen que 
sufrir constantemente ios ütactoa de uua 
continua transpiración, y, por tanto, pior* 
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—Empiezo á temer que cae debe sur el deseo más 
a rd i en tüqae debo formular por tí y por mí, -d i jo la 
gtanjereoon desesperación;—había querido olvidar. . . 
pero ahora reoaerdol . , . 

golpeado; ól ma desprecia y ma odia; él ha matado á 
mi hijo, á mi pobre bijo, que no qaar la robar . . , Paes 
no le venderé, no quiero quo le v o u d a n . 

¡Lo he amado. . . la amo todavía! porque , en cas t igo 
da todas ruis f^ltaa, eatoy o'jndaaada A aiTurle hssta 
mi último suspiro. 

Y,se retoroia sobró la oama, con los cabellos suel
tos. 

— ¡Desdichada! ¡desdiohadal—MUinim-aba la seño
ra Beraard oou capanto y proouraado calmarla; — 
reftexíon» loqao dii)'j&, porque podría oreerso que tú 
misma... 

Y añadió más bajo: 
—¡Siienoit», hija mía, sileucio. yo to lu suplico! 
—iMadre!—dijo on nlta voz la Virolosa;—yo nada 

tengo que temer.,. 
¿Orees que ma habier^ atrevido & volver á tu lado 

sino háblese oompreadido que se aeeroaba mi última 
hora? ' . 

Dájales obrar,, porque ya nada paeden añadir 6, m i 
degradación, y a mis sutrimientos; no tardaré en 
verme libre de ellos, y si me amas, pobre madre mía, 
i'uega & Dios qae sea pronto. 

IV 

El otíoial vio daaoonoertado & su interlooator y r«-
dobló sus esfuerzos para arrancarlo oonfesíones más 
explíci tas . 

—Ri, astftn perdidos,—prosiguió,~y los prímerne 
que caigan en el garlito no dejariin do denanciiat E\ 
todoa loí demás, porqaü se indaHarü de la pena dt» 


